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LAS PROVINCIAS DE LEVANTE 
DIARIO DP: LA NOCHE.—TRES EDICIONES DIARIAS 

SE PUBLICA BAJO LA CENSURA ECLESIÁSTICA 
PRECIOS DE SUSCRICION: en la capital una peseta al mes: fue-

ra cuatro pesetas trimestre. Los anuncios y comunicados á precios 
convencionales. 

Tenemos establecida la venta en casi todos los pueblos de las pro
vincias de Murcia, Alicante y Almeria. 

Los paquetes de veinticinco números los vendemos á setenta y 
cinco céntimos: pago adelantado ó garantía de alguna persona resi
dente en esta capital. 

LOE vímitoí, acedías, 
' í i d o t e s , iaaíetetciii, 
pesaáeí, agua da boca, 

' tihs y áolotss ds estí-
;- raigo, oiBWia y espalS», 
' etc., desaparecsn al a!-

jnieots íía te usai 9! - „• - - - - - - -
(6 poi 'vos dí;i ur-
K Ü N T Z ) , soLtc-
tiaado es t t sus áias 

•las disjejEias, gas- ! 
ttalgias 7 catírtoí ; 
estíreos, como á l 's-

- - - — ^ — - —. — , •— I . .I , lie ia csrtiflcaii nilla-
...>,£. r.g:£ásKdi)£. C A J A 7»SO-. tAoreao M i q u e t , Aietal, 2. liá.ttW, Centro d « 

' E s p e c l í í i i i i f t d e s , Sf*Ka <¡3 las flsves, 4, EAEClLOKi,? ptiadíllesfatmaeias y dtojueiiss del anudo. 

Puntos ie venta en Murcia, en todas las farmaolas y para ventas al 
por mayor Ruiz Seiqú 'f, plaza de an Bartolomé. 
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¡ENFERMOS DEL ESTÓMAGO! 
-oSi6c OS CURÁIS SI TOMÁIS EL c®o-

"ANTI-GASTRALGICO MAESTRE,, 
¡üVKINTB A Ñ O S D B B X I T O CRECIKNTB'H 
DEPÓSITOS PRINCIPALES RflURCI A". D-Antonio López Gómez, Príncipe Alfonso, 
farmacia.—Madrid: 1). Josu Hernández y Uno., Jacoroctrezo, 60; Drogueria Central.—Barce
lona: Sociedad Farmacéutica Española. L. GAZA.—Valencia; Sres. Hijos de Blas Cuesta, Dro
gueria de San Antonio.—-Aücaute: D. José Soler y Sánchez, Plaza de San Cristóbal, farma
cia.—Albacete: D. Manuel Serrano Muraday, Mayor 3, farmacia, y en todas las poblaciones 
de importancia. 
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• A LAS SEÑOPAS Y CABALLEKOS » 
Jesús Bolmar y Dolores Martínez, par

ticipan á sus Dumerosop olientes su tras
lado á la calle do la Platería núms. 27 y 
29, antigua casa de D Florencio Diez, 
donde los «ue nos honren con BU visita, 
encontrarán un surtido inmenso en som
breros alta novedad para señoras y ca
balleros de acreditadas marcas del País 
y Extrangeroy preci. s sin oompeienoia. 

H G n A N N O V E D A D " Í 
P L A T E R Í A , 27 y 29 

Jun to á la confitería de Alonso 

Actual idades 

ACADEMIA raLITECNlCülüRClAM 
establecida en el colegio de los 
Sagrados Corazones, plaza de 
Sto. Domingo número 2, bajo la 

dirección de 
DON EDUARDO POVEDA 

Teniente Coronel de Artillería. 
Comp'ende los estadios preparatorios 

para todas las carrci as civiles y milita
res, asi como los Acwdémioos y Iluiversi-
tftríoB 

So admiten internos.—Para más deta 
les dirigirse al Director. 

CONTRA EL FRÍO 
Gran surtido de esteras de todas cla

ses, con nuevos dibujos y precios sin com
petencia. 

Estera doble alfombrada á 6 reales y 
medio vara.—B*t»bi»s pita, á 6 reales 
y medio y*|a.—F'ilttte pira y esparto, a. 
4 reales.—Estera del ferreuo blanoü y 
colores, & 8 re*les vara cuadrada supe
rior; 1» bay también á 2 reales y me üo. 

Estera fina blanca do primera, & 70 
céntimos vara cuadrada, de segunda & 
60. 

Surtido de todas medidas de persia
nas inglesas, cadenilla y de h lo, de 10 
reale» metro cuadrado y 16 la» de cade
nilla. 

Se arreglan esierss y alfom'i*FA8 á pre
cios baratos con buena, oolooacion. 
ESTERERÍA DE JOS*, FUSTER 

dalle de Santa Isabel, n° 4 

PASARON LAS PASCUAS 

Con el dia de hoy han pasado las 
Pascuas, sia las alegrías j ropias de 
taugrande soicmaidat. 

Sabemos que «1 clero español, en 
las f ístividadris religiosas, ha pedido 
á Dius con graudtí fervor, el triaafo de 
nuestras armas, para que pronto ter
minen las guerras que han ensan
grentado nuestras colonias. 

Tenemos la grata esperanza de que 
Dios concederá á España lo que mas 
le convenga. 

POLÍTICA 

Nadie piensa en ella, sino para pen -
sar en que se modifique, porque nues
tras discordias interiores, han sido y 
serán siempre, el arma mas formida
ble de los filibusteros. 

Los desgraciados de la partida de 
Novelda, sigue^ inspirando lástima, 
porque bien la merécwn los que se 
proponían redimir al pais, volando un 
puente para que se estrellara un tren. 

Parece mentira que haya cerebros 
tan perturbados, que pretendan ha
cer el bien causando los mayores ex
tragos y atrocidades. 

MONOMANÍA. 

Se observa en muchos españoles la 
monomia de querer redimir la patria, 
en cuatro conversaciones de cafó. 

Hay uu buen número de monoma
niacos de este género, que viven exal
tados, por que no se aplican á las des

venturas el remedio que ellos imagi
nan. 

Los unos dicen con la mayor natu
ralidad, que todo se arregla supri
miendo las clases pasivas; los otros 
piden muy tranquilos que se prenda 
fuego á Madrid por los cuatro costa
dos; y los terroríficos sueñan mn los 
más disparatados exterminios. 

La humanidad es ya vieja, y mien
tras haya hombres habrá desventu
ras, que solo se podrán disminuir con 
la abnegación y la sensatez de los que 
f,ompretiden y sienten los ideales cris
tianos. 

Lo demlis son locuras que solo con
ducen al error y á la perdición. 

SIN LLOVER. 
No llueve, los campos siguen mal 

y los labradores muy afligidos. 
Ya queda, por desgracia, poco pla

zo para la siembra y el arbolado está 
abrasado por el frió y por la sed. 

Crónica alegre 
Pasó el dia de Noche-buena. 
Yo queria divertirme por que la no

che era de eso. 
Pero no lo conseguí á pesar de los 

pesares. 
Por la mañana, recibí una invita

ción que decía así: 
«Esta noche le espero para cenar en 

casa; no falte, todo es en familia y 
queremos que V. nos honre con su 
presencia. 

Camilo.» 
Después de leida la invitación, me 

quedé pensativo y me dije: 
—No hay mas remedio que asistir; 

lo demás seria un desaire. 
YfuL 
A las ocho de la noche me encon

traba en casa de mi amigo Camilo. 
—Creíamos que ya no venia—me 

dijo su espüSfi. 
—¿Me he hecho esperar?—dije yo. 
—No señor, pero ios chicos estaban 

impacientes. 
—¿Ha venido ya ese hombre?—dijo 

el mayor. 
—Si, hijo mió—siguió el papá. 
-^¡Pues á la mesa!—dijeron todos. 
—¡A la mesa! 
Y en un segundo se agruparon al 

rededor de un velador grande mas de 
quince personas. 

Chicos en su mayoría. 
—V. se coloca aquí; entre Pepito y 

Narcisin—dijo la señora de la casa. 
Y me colocó entre dos chicos. 
Aquello me molestó algo, pero no 

quise darme por entendido. 
Después de la cena y de que Narci

sin me dejara encima de los panta
lones una albóndiga y dos cucharadas 
de ensalada fresca, entró la diversión 
con todas sus seducciones. 

—Vamos niños—dijo el papá—aho 
ra hay que cantarle algo a este caba
llero. 

—No es necesario—dije yo. temien
do a'go grave. 

Pero no hubo remedio. 
Los chicos se levantaron de la me

sa, hicieron corro en derredor mío y 
allí fué Troya. 

Al compás de panderetas, zambom
bas y castañuelas, comenzaron á can
tar el aguinaldo, naciéndome pedazos 
las orejas por fuera y por dentro. 

Pero no terminó allí la cosa. 
Uno de los niños, sin duda el más 

listo, me soltó siete fábulas segui-

Despues llegó otro y me dijo de me
moria los reyes gedos, las provincias 
de España y los ptmtos cardinales. 

Otro chico me leyó un artículo del 
Sr. Salmerón. 

Y por último el más pequeño, me 
dijo sin faltar punto ni coma, la pri 
mera parte del catecismo y el yo pe-
i^adoi'. 

Calculen Vdes. como se me pondría 
el estómago con todo aquello. 

Pero no terminó allí el espectáculo. 
Mi amigo D. Camilo ae empeñó en 

que yo habia de bailar con su mujer, 
para probarle que no tenia celos. 

Porque debo advertir que á D. Ca
milo se le habia subido el vino á la ca
beza. 

Y no hubo mas remedio que darle 
gusto. 

Los chicos cantaron el paso doble 
de «Cádiz». 

Y yo rae agarré á brazo partido con 
la mujer de mi amigo, derribando los 
muebles y todo lo que encontrábamos 
al paso. 

Camilo, mientras tanto, gritaba su
bido en una silla: 

—¡No hay que perder el compás! 
jtarará! ¡tararí! ¡tararí! ¡tarará! 

Los chicos apretaban cada vez con 
mas fuerza. 

Y yo medio loco y mareado, metí 
un pió en una escupidera y vine á caer 
de cabeza con mi pareja debajo de una 
mesa consola. 

—¡Bravo, bravo!—gritó D. Camilo 
Y mientras tanto, su pobre mujer 

se quejaba amargamente de un golpe 
que habia recibido en el rosúrio de la 
espalda. 

Total, que á la una de la madrugada 
sali de aquella casa, donde pasó la 
Nochebuena mas makr, que he pasado 
en los dias de raí vida. 

Pero no por eso dejó de salir al bal
cón D. Camilo diciendo á grandes vo
ces. 

—Mañana repito la fiesta, no fal
te Vd. 

J . ARQUES. 

I L KUlVO JURADO 

SECCIÓN PRIMERA 

En el sorteo de jurados de esta sec
ción para entender en las cansas cu
yas vistas se han de celebrar en el 
próximo cuatrimestre resultaron ele
gidos los señores siguientes: 

Juzgado de la capital. 
Cabezas de Jamilia.—^Tm. Don 

R. Ángel Capdevila, Ángel del Valle 
López, Fulgencio Meseguer Sánchez, 
José Ferro, Mateo Ponce, Tomás Pina 
Sánchez, Antonio Lorente, Bartolomé 
Buendía Oarrigós, Enrique Rael, Joa-

Juin Ruiz Martínez, Baldomcro Abril, 
osé María Erans, José Sánchez Her

nández, Vicente Espada Gil, Francis
co Lázaro Gil de Par^a, Adolfo García 
Villacampa, Isidoro TorralbaGodinez^ 
Antonio Martínez Fenor y Ramón Mau
ricio Ferrer. 

Capacidades.—Sres. D. Pedro Le-
gaz Pérez, Vicente Pérez Olmos, An
drés Gabardo, Adolfo Calderón Prova-
cio, Mariano Grao Alpañós, Raque No
vel la, Fernando Pérez Vidal, Manuel 
Fernandez Ügena, José Antonio Pas
cual, Federico Vila, Fulgencio Cape
llán Martínez, José María Martínez 
Giménez, José Martínez Grau, Fran
cisco Giménez Pérez de Tudela, Juan 
López Gómez y Antonio López Gómez. 

Juzgado de Muía. 
Cabezas de/amiUa.—Sres. D. Juan 

Bermejo Piqueras, Francisco González 
Candei, Alfonso Bejar Puertas, Tirso 
Valcarcel Guevara, Diego Bastida Or
tega, Juan Pedro M. Cervantes, Ra
fael Escamez Gandía, Felipe Espinosa 
Llamas, Pedro Ríos Guillen, Mateo 
López Hurtado, Pedro García Polo, 
Prudencio Chawn Raíz, Alonso Moli
na Molina, José Almela, Pedro García 
Conesa, Rafael Alcaraz del Baño, Jo
sé Gallego Pérez, José Ortiz López, 
FrancÍ8(;o Llamas Ortega y Diego Ma
nuel Rubio. 

Capacidades. Sres. D. Pedro Pá-
rraga Guardillo, José García Jara, 
Ale]andro Marco Vidal, Braulio Pérez 
Hernández, Carlos López Zapata, José 
Saravia Pérez, Francisco Puertas Sán
chez, Joaquín Ruiz Martínez, Alejan
dro Sánchez Sánchez, Antonio García 
Torrano, Juan Martínez Portero, Die
go Yepes Cánovas, Jerónimo Zapata 
Martínez, Oaofre Martínez González, 
Antonio Boluda Llamas y José Asís 
Molino. 

Juzgado de Yeola. 
Cabezas de/amilia.—Hipólito Graa-

de Herrero, Diego Martínez Hernán
dez, Pedro Antonio Abollan Carrion, 
Antonio Forte Palao, Agustín Abad 
Pérez, Martin Gandía Carrion, José 
Soríano Díaz, José Maria Bmgares 
Carreño, CoQ|ttaQtiao Jara, Antonio 
Diaz Palao, Joáé Herrero Herrero, Juan 
Soríano Cerezo, José Maria Amores 
Egea, José Moreno Vera, Fulgencio 
García Ferrer, Sebastian Carrion Gon
zález, Rafael A. Soriano, Manuel Díaz 
Pérez, Antonio Marin Ortega y José 
Guardiola Bernal. 

Capacidades.— Sres. D. Francisco 
Rentero Marin, Cándido Tomás Orte
ga, Juan Cerezo Berna!, José Martínez 
Martínez, Pascual Morales Ortuño, Isi
dro García Guardiola, Andrés Caste-
llaao Guardiola, Francisco Izquierdo 
Esteye, Francisco Muñoz Palao, José 
Azorin Azorin, Salvador Mañoz Soria-
no, Eduardo Morales Martí, Vicente 
Cano Manuel, José Valiente Soriano, 
Juan Azorin Bautista y Juan Tarraga 
Tarraga. 

Juzgado do Cieza. 
Cabezas de familia.—Sres, D. Ra

fael Trigueros Ruiz, Antonio Aguado 
Müxó, Trinidad Guillamon Moreno, 
Salvador Martínez Lozanb, Ángel Ruiz 
Ruiz, Francisco Pérez Cervera, José 
Carrillo Carrillo, Tomás Marin Pérez, 
Joaquín Carreño, Francisco Cutillas 
Méndez, Luis Ortiz González, Pascual 
Ortega Moya, Salvador Martínez Or
tiz, Cayetano Navarro Quilez, José 
Martínez Martínez. Carlos Salar Ri-
quelme, Pascual Caballero Peser, José 
García Martínez, Juan Diego González 
Gómez y J uan Antonio Salar. 

Capacidades.Sms. D. Ángel Mu
ñoz, Segundo Carrillo Marín, José 
Marco Marco, Francisco Jaén Fernan
dez, José Martínez Palazou, Pedro 
Julia Vidal, Florencio Imbarnon So
ler, Juan Belda Pinero, Juan López 
López, Manuel Martínez López; Fran
cisco Bermejo Duran, Passcuai Guilla
mon Banegas, Gregorio Carrillo Ortiz, 
Rafael Fernandez Candel, Pedro Cas-
cales Alegría y Mariano García Díaz. 

Supernumerarios. 
Para todos los precedentes juzgados 

resultaron elegidos, como supernu
merarios, los siguientes: 

Cabezas de/amilia.—Sres. D. An
tonio Vaicároel Moreno, Isidoro Gó
mez Gómez, Francisco Robira Robira 
y Diego Alemán Rosique. 

Capacidades.—Sres. D. Francisco 
Hernández Martínez y Miguel Galian 
Martínez. 

Crimen en Torreagüera. 

Anoche de seis y media a siete ocu
rrió en el tecino pueblo de Torrea-
güera un sangriento crimen. 

Según la versión mas generalizada, 
el hecho ocurrió-en la siguiente for
ma: 

En el establecimiento de comesti
bles y bebidas de Antonio Martínez, 
se encontraban vafios vecinos del 
pueblo bebiendo alegremente y entre 
ellos el agresor Jacinto Paños (a) Ro
ca. 

Al poco rato llegó Celestino Hernán
dez Sánchez, de 20 años, casado, el 
cual iba á buscar unos jornaleros. 

No se sabe si hubo cuestión ó nó, 
entre el Jacinto y el Celestino, pero lo 
cierto es que el primero acometió al 
segundo faca en mano. 

El Celestino dio un salto y quiso 
huir, teniendo la desgracia de caer, á 
cuyo tiempo su contrario le infirió tres 
puñaladas en el costado derecho y la
do posterior del hipocondrio, dándose 
después á la fuga. -

Las heridas son de tres centímetros 
dos de ellas y una de cuatro centíme
tros de extensión, todas de pronóstico 
grave. 

Una de las heridas interesa la cabi-
dad abdominal y dos de ellas están 
unidas en la extremidad inferior. 

El herido fué curado de primera 
intención en el mismo pueblo de To-
rreagüera y trasladado á las diez de 
la noche á este hospital, donde ingre
só alas once. 


